
LA CUESTIÓN NAVARRA
LA reciente encuesta de So-

femesa, que ayer publicaba
nuestro colega «El País» so-

bre la opinión de los navarros en
torno al conflictivo tema de su in-
tegración en Euskadi, robustece
claramente el criterio que repe-
tidas veces hemos expresado
desde estas páginas: ha de ser
el propio pueblo de Navarra
quien, en foima libre y adecua-
da, so pronuncie sobre la con-
figuración da su futuro. Parece,
a tenor del sondeo citado, que
el 57.3 100 de los encuestados
prefieren un régimen autonómi-
co por separado a la integración

en Euskadi. Al otro lado, el 40,1
por 100 se declara favorable a
estar, a todos los efectos, den-
tro del País Vasco. Lo curioso
es que el resultado es aproxima-
damente homogéneo en toda Na-
varra, sin que se manifiesten
esas dos zonas a que venía sien-
do hábito referirse.

Por supuesto que el sondeo
es elocuente a través de la frial-
dad de sus cifras cuando se
constata que los mayores índi-
ces integracionistas se dan en-
tre los jóvenes y en las grandes
poblaciones. Como es natural,
falta por saber la variación que,

en las cifras apuntadas, se de-
rivase de una campaña de pro-
paganda libre, previa al refe-
réndum.

Lo importante, con indepen-
dencia de! resultado, es que
emane de la libre soberanía de'1
pueblo navarro, expresada fe-
hacientemente, y no corno re-
sultado de prejuicios, coaccio-
nes, intereses particulares o vio-
lencias. Todo problema, por in-
trincado que sea, entra en cauces

lógios c u a n d o se aplican solu- » .,
ciones democrá- ARRIBA
ticas.


